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giras CDiNTOS mEITAlHOS 
Técnicos y profanos hacen, como 

de costuiBbr%,siis comentarios sobre 
las operaciones del Kert, y desde los 
círculos militares hasta las mesas del 
café, en todas partes- se comenta la 
jornada del día 7, conviniendo todos 
una vezraás en que ha .rayado á ia 
extrema altura la bizarría de ios de­
fensores de España, pero discrepando 
en epirtcig de algunos detal'es tácti 
COS. 

Nosotros preferimos no hacer nin­
gún comentario sobre estos asuntos, 
muy delicados de suyo, y acerca de 
los cuales reconocetnos siempre la 
máxima competencía-á ios tiue, sobre 
el terreno, ejercen l̂ jdiíecclóia de las 
tropas. Muy especiíd4w!níe;=ha)4̂  qu# 

Parece demostrarse con esto que el 
I .deseo de los directores de i a operación 

fué sólo probar á la Aâ /fí? que núes 
tros soldados no le tenían • miedo, y 
que teníamos arres<tos para quedarnos 
allí. Ante esto, son muchos los que se 
preguntan si esa prueba de valor com­
pensa las amarguras de una ntchc 
/m/^, en que se obliga á una tropa, 
sin reflectores, sin alambradas, sin 
trincheras, sin comunicación heliográ 
fica, á soportar ataques nwátarfos de 
un enemigo conocedor del terreno, y 
á combatir durante cinco horas, des­
pués de haber luchado brava y tenaz­
mente durante todo un día. 

Otro (te los extraños que ha llama­
do la atención poderosamente es que 
una vez más, 'o mismo ahora que en 
190Q, hay un tanto por ciento muy 
crecidade bajasi^e la oñcialidad. Un 
colega profesiooaj, £1 Ejerció) £'5-
pañol,d)^^^tfím%^ sobre el tema, 

prevenirse contrsios eternos aguafies- , y explica la desproporción por el ardî  
tas de tertulia kl aire libre, ó á lo más 
de cervecería, que sin elemento nin­
guno ̂ nzW?!6á(,|8S piás aventuíad;^ 
concepciones de la ciencia militar. 

Huimos de éstos; pa:o en cuanto al 
parecer de ios té<;nicos, de l̂os profe 
sionales del arte bélico, no podemos 
menos de reflejar periodísticameiUe, 
sin hacerlo por cuenta prqj)ia'. los jui-. 
cios que oímos. 

Uno de los puntos que dejaa' algo 
indecisos.! quienes de estas cos^s se 
ocupan competentemente, es el refe­
rente 'á las lomas situadas entré ímaru 
fen y Tikermfn, que tomó el cprQnef 
PfiíriO de lWyí;ta*,''|; 'fen *qdfe y^feípte se^ 
sostuvo et*jfen¡^íiíe,cof(^él^'Tomasetí,., 

,Es índ^dabíe que en.el pens?m¡ento 
del general Luque no tuvo nunca ca-
'bida h Idea de conservar tal. posiQióp. 
de ia t?.quíerda del Kert, pues -ea.tele* 
grama oficial, (pese ttzo püblicórre 
cordamos que se decía se pernoctavia i 
sol amen ts. 

V es lógico que así se Wcrera, por 
tjue uo podía pensarse en un diario 
vadeo del t¿e t, á travél de lasmafé-
zas para, abastecer tal posición. Peró--
y aquí ̂ ntran los.reparos y las dudas— 
¿para qué pernpjctar? í̂ ara ¿i prc^ep;, 
ción del fiepjiegue dí¿:generaj,pa»z9 
no *fué, ^tírq«e el ¡fiasco iizquí^o fcfi 
hostilizado por infafrtes y Jinetes mo­
ros. Para pí^parar algftma acción'¡líoiW-
feinada, distrayendo á la harklí y sir­
viéndola de cebo, tanipoco; pues han 
pasado cuatro días, nq §e ha reali­
zado ninguna op^ag^n ^^ueva, y,la 
posición se abandonó,4;la mañana si 
guíente. 

miento de miestfc» oficiales, por su 
excesivo pundonor, que ¡es lleva al 
despi;^9,de;lavida, si bien recono­
ciendo jjiie esto pugna con las exigen­
cias d|l combate moderno. 

Es verdad; el oficpl español es mo­
delo de bravura, de heroísmo, de sa-
jcri{Jc:io.̂ tá acQstuffbíado á parar las 
balas con el pecho, y eso honra á ia 
raza«lpÍ8©tVP^<íá«-4tMi<feíilífjor se 
sabft|noi^,cqn honor es donde se vi­
ve con más dignidad, 

Ahora, que dado el desarrollo mor­
tífero d« las^mas morferiras, eí aléaní» 
jcé itoétísto déi'tos füsiWJsí, la pWSfrfa af 
íuda y .MeVdsfá' drf = *!(*o7 hay que» 
pensar en si no debería pedirse á 
nuestros jefes y oficíales qüe no expu­
sieran su vida, que practicaran el pre­
cepto táctico reglamentario de echar 
pie á tierra en el combate, y que en los 
avances procuraran cubrirse e n los 
¡accidentes del terreno. 

Sabido es qüfc el oficial mglés avan­
zaba en el Transvaal agazapado; una 
¡preocupación de todos los Ejércitos és 
restar galones y distintivos al unifoiri 
me del oficial. Y és porque un capitán 
dé compañía, que muere, puede cau-
Isarnri daño tttás enorme qué cualquie-' 
ra de sus soldados, porque urt solo 
instante de vacilación; de falta de ca­
beza, puede aprovecharlo ei enemigo. 

Recordamos el hecho del capitán 
Rip9l|/|»i^r|[|fher©icim^tepp ^Beni-
Buifrttri Af a|r^b¡2|ipm||itei d¿t2ícá-
se de su compañía, para ir á una casu-
chMpn^fSe había,hecho fuerte un 
pelotón ̂ e moros. Una bala traidora 
dióle mMerter̂ y f̂ é Píec¡sfl,p|ra,evitar. 

que el enemigo se aprovechase de 
aquel fatal momento, enviar otra com­
pañía de Figueras. 

Generalícese el ejemplo, sea el jefe 
de una posición,de una coiumna,quien 
así se exponga, y llegaremos á conclu­
siones fatales. 

¿No valen estas consideraciones la 
pena de que se piense en el inestima­
ble valor que tiene la economía de 
sangre en la guerra? 

Aposesionarse 
Madrid 12-9 m. 

El nuevo embajador de España 
cerca del Qüirina', D. Ramón Pina, 
saldrá hoy para Barcelona desde 
donde continuará su viaja á Italia, 

El señor Pina, atendiendo indica­
ciones del,. Gobierno, desea Megsr 
cuanto antes á Roma pora posesio­
narse de su cargo y seguir de cerca 
todas las incidencias relacionadas 
conüel conf icto pendiente entre Ita­
lia y Turquía. 

OS f\m^BbEs 

PÚBMOOS 
¿Y los admiradores expontáneósi' ¿Y 

los tributarios- ú condicionales? ¿Y los 
bombólogos pegajosos? 

He aquí uno de' cMxIe» poétlc •: 
-*+-¿Ha terminado usfyf^U Mí^tzál 

*"^'me Ináigéiió *ii eitMoJ^ah^ 

—¡Qué magnífico es aqtiellol 

¡Oh tomate, tomate, 
te han probado Colón y Sarusale! 

—Calla, que me arrepiento. 
—Y los versos á ia invención de ia 

Eramos pocos, y paño mi abuela. 
La huraaniíá^ no corre: hoy día vaela. 

— ¡Valiente bárbaro! 
—Y aquel delicioso madrigal "A tu 

boca". 
Si me qiiifras bes r, muerde mi labio, 
hazitie sangr», y en pago de tu iígf avío' 
te pinelMH'éei cogotes. 
Qaieio ver ti tne liaiBiü Igoiroie. 

. —¡Qué bruto! 
' ! —V aqufellcw eouplets más picares-
cof íjue los de la regadefa. 

Tengo uu cotlíjo en la sicfa 
y en el cortijo una vaca 
y lo demás no lo digo, 
poique no me dé la gana, 

— ¡Qué estupidez! 
; —¿Y el himno á la porra? 

Bsio ei toldo de pámpanos ms CÍCO 

del P rajso en el pHmet isBt»nte, 
y.. 11.1 higo aUe!a»*.e 
poíqae tras !a visión nace el litseo, 

—Demonio con la musal 
- Es de primera, chico, de priniera. 

Hay especialistas en bodas y en bauti­
zos, y.. ¡hasta en duelos y entierros!, 

—Dios permita, Señora, que el aflo 
próximo celebremos, tal día. como hoy, 
un nuevo natalicio. 

Ay! Per Dios, D. Máximo, No me 
quiera V. tan mal. Póngase usted en 
mi lugar. 

—Jesús! Qué disparate tan gordo! 

- Carmencita, hij.a mía,ja; e|)4s,ca.-
sada comp Dios manda. Ahora, pldeje 
tu bendición y un par de nenes rollj; 
zos. 

—Tan pronto! Me dá mucha ver­
güenza. , 

—Mañana... me afeitarás. 
—¡Qué pérdida tan grande, don Ho-

mobono! 
— |nmensa¡,pero es lo que digo yo, 

ha muerto en su cama... ¿V. me com­
prende? 

—Perfectamente. 
Ha muerto en su cama, como de­

ben morir las personas decentes. 

Vaya un trozo de discurso radicalísi • 
mo, jaleado por un público amable. 

~ --' Es; ffecfso corÍar''Wr^ ̂ i fksezii. 
Ya sabéis CKo/as digo,.. 

—i Bravo) Que se las cor ten J ̂  
I — "Es necesaridí dés|r,uirjla pr|)̂ i(̂ -
jdad.̂ ¿¿_íigr,rÍi_' p^e'tórfqs,...* * ."̂ "'' ','"' 
; —-Ésol Eso! Abajo lqfTádrp;|ési! i, 

—" Es indispensáljle 'arrasar lô  tem-! 
píos, quemar los comventos, extermi-' 
nar el clero y asesinar á los frailes.,. 

-¡Muy bien dicho! Fuera sotanas! 
—Hace falta suprimir la autoridad 

y volcar los tronos; y sobre las ruinas 
de lo existente, erigir una humanidad 
nueva, sin prejuicios, ni ideas .pre^n-
cebidas, ni patrones modelo. ' 

Hace falla mucho 
—¡Mucho! Mucho. Venga de ahí! 
—"Mucho civismo para soportar el 

sacrificio y convertirse en víctima ó en 
verdugo. 

—¡Bravísimo! Descomynal! MO' 
numental!—¡Piratnidad!—¡Sin igual!— 
Brutal!—Bestial!—, Radical! ¡Ani­
mal! 

Y me despido como algunos niños 
de la crema y ciertos'í7m,í?/t'í<rs de las 
reglas de urbanidad. 

—Adiós, querido!—/li/ revoir\ 
- AbMr, señores!—Mi& respetos aj. 

General! Mi saludo.á María Cruz. 
—Me vpy, enqantadp de haber ila-

fcido.—Séryidófr de V.j muy mi amigo. 
. Ay! ¡qué calandraca! 

—LaballerotieneV.su casa en ia 
calle del Ángel, 16 ;.. y un servidor á 
fluien mandar cuándo dcHide y como 
y. diíponga. Allí estoy á sus órdaií», 
y me complaceré eh que utilice mis 
¡servicios y 
i Lectores, íjaenas noches. 
I ^ ^ ' •' ' A. B. (^, -' 
- »«'*UNWUtA»M''«WMttMNM HlÍMlll^lÉliliaif.1»"^ 

DOS SISTEMAS 

f-Le^SQStengoá usted, so físico, 
I que és indis^ensabíe' e| látigo 
r-y, yo le afirmo, r^trógado, 
, _ que e' sistema es inhumano. 
f-Yo soy defensor del orden. 
'> —Querri usted decir del pa 
\—La autoridadtsm lema. (lo! 

—Eso no es lema: es untra-
—Política de principios... (po. 

, —¡El lerrorlOrdeno y mando 
—Y V, ¿quién es? Un apóstol ' 
í del motín y delescándalo. 
r-pi libertad ante todo:̂  

¡viva eí credo democrático! 
—Eche usted por esa boca, 
i , —Rafeie usted, si rne derra-
La indiferencia es punible: (mo. 

no cqmprepdo á los ap|ticos. 
í—Cállese riíál patriota. 
I ¿Entiendeun loco á un sen-
HAntes qué tlrmirios m'edios, (sato? 
I sf>i ' fíHajé-'MfSiií y^lfx&. 

l'Ruim mt^léttíkimyttttíysawoí • 
ps preferible elahUííw < - ; " 

la pujanza juvenil, 
t ios viriles, arrebatos, 
r—La inundación, el diluvio, 
• la rebeldía y los rayos! 
—Los arranques masculinos; 
; poco miedo y muqho brazo. 
i—Esos remedios heroicos; , 
i propias ide dese îperacíos, 
son hijos de la ambicíóii, 
; dei.hombrej^ <̂ el desengaño. 
' -Son las ideas'que avanzan'..'. 
, —Y se imponen á lo bárbaro 
r—El pueblo, (jue se gobierna... 

—Conducido por.tiranos. 
—Es la humanidad consciente... 

—Son los' sencillos é incau-
con un puñal.erj,l,a diestra (tos, 

y en la zurda un voto enblan 
—¿Hay tiros, muertos, ¡desorden? (co. 

¡MtViy buena señal!'¡Hay áni-
¿Hay calma, sosiego y paz?. mos! 
; Poca lacha y mucho cuajo. 
í¡Deme usted á mi bofetadas, 

y puntapiés y trancazos! 

-,liwi¡f -fi i í-T-i T T r g . . « •?!• 

Sei^ pru^aide.que tiene 
libres los pies y las manos. 

—PefriiTlíustid que me vaya. * 
Me dan horror los grWados. 

--Digo > repito «pe dMorabee • 
debe seeerModo raacho; 

-¿Pero usted iiabla de veras? t 
-rSi sí^op, de weras habió. 

Si no funcionan los órganos/ 
¿para qitó sirveiií guanaj®? 

i—í4o me busq'uesiMted las pulga^ 
ni se me vaya á los blandos, 

i—Es usted un ave fría. 

• : - M8lli<*f4laplllráceo!) 
X. Y. Z. 

DESOCiEDAO 
El presidente de la Cámara Popu­

lar señor Conde de Romanones ha si -
do saludado en sus posesiones del Mar 
Menor por gran número de amigos po­
líticos de esta ciudad. 

—Nuestro querido amigo y conter 
tulio ei consignatario de buques de es­
ta plaza don Antonio Manzanares, ha 
sido nombrado vocal de la junta mu­
nicipal de Sanidad. 
j —Ha salido, para Jerez de la Fronte 
ra nuestro distinguido amigo el alférez 
|de navio ^on Francisco Domingo. 
; ^fpytóje y te f«gífe|tf. f . -

; ÎJIR R É g i l J l CÜÍCIÜÉS 
El Ministro de la Gobernación ha 

Jiechq|a siguiente consulta al consejü 
de Estado. \ 

l.° Si los concejales elegidos en 
1903 y que terminaron su mandato ie-
gajel 1 de Enero de Í058, están suje 
tos ala ley dé ÚÚ át Agosto de IHSfr 
«n ias poblaciones mayores de 100.000 
«limas. 
. 2!*' Si el artículo 45 de la ley Mu 
nícipal debe sostenerse en su completi 
integridad, en cuanto afecta á los con 
cejales elegidos en Mayo de 1 gOQ, y 
qué se posesionaron en sus cargos en 
1 de Julio del mismo año, y que df 
berán salir en 1 de Enero próximo, 
siii haber permanecido en sus cargos 
el tiempo para que fueron elegidos; y. 

3.* Si los concejales que no han 
estado en el ejercicio de sus funciones 
más que desde Enero de IQIO á Enero 
de 1912, pueden ser reelegidos en las 
poblaciones mayores de 100.000 al­
mas, no obstante lo dispuesto en la ci­
tada ley. 

Y la comisión permanente de aque 

mu %^l^l^mS^^^^^m^!^^^^' '• h ^.r^^»-'^'£^»^'^- •''"•'•9:^-- •• :^^^eí-'M&*'A^iii«í¿^^^*;. iV^>;¿--t-^^^/«-; .--;> 
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traviado por los malos ejemplos, á un joven 
aturdido por el ardot de sus pasiouifs^ á un 
ardiente soldado que al bata'lar en Flandes ha 
asistido á la escuela de los vicios del juego ^ 
del saqueo, cuyos trjUtisimoi ejemplos adorms-̂  
cieron su condensa,. pjsro é«tó «o ca<á ,mue|-g 
ta. eft4;,«olo dormida, y osjufo á fé ílcihidal-
go, que haré porque despierte y sabié corre-

—¿Qué habéis Î ícbo,̂  puap, jqven, para yeDg î 
la afrenta; que »e ha ln%iid<^ávuei|ra honra? fQué 
para satisfacer f l m*̂ , que j j^é i i cansadOí con 
vuesiro reprensible aturdimiento?—le pregudtó Se­
gado iqqnJseveiidM, ,, _ 

-Desde eim^^^^<mMiit»%m^ifi&ií^ 

-¿Qu^ l̂ ^béis lograd^^^u ĵ»^ 
—Nada, señor hidalgo. 
—Veamos lo que habéis hepho.. 

-Como eA felón :ma«Vtfbq,ftuen>e engafió vil­

mente, de nadie es conocido en attagena, iBpenSjé 

que i^teolis Qfttre de Cácereí porfía é&tmt ¡mú-

cías, y á «tte íie^rrgí.. 

—¿Qué 08 contestó? 

- N i una éoia palabra; se negó á reci­

birme. Al verme así humillado alcé la voz 

—Vamos, pues, á buscarlo. 
Poco después «ntraban los hidalgos en las Ca­

sas Rcaks, y aquella mi«ma ncche quedó «neglada 
la permuta. 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 349 

»A1 verte tm hetiBOsa» alR|Oj«r i%puffta» qie re* 
vdaba #u semblante» tMV#;u«8»«i«tf de \mlB-
ción:,BO^**í̂ rf«:Qf«aW(ftQ« tAt miísdas á aquella 
casta virgen, que en s.n^^^^blwd^o soñaba con 
los á^^gelfi.deljcjftlft: l»{ lo d^naosfraba la celestial 
somjsaífje |tt« la^«fi i 

»SinG^a el|){^e pf «i^4#n mi ajmt̂ i |ues para 
humanizar ntiSr|tq{|ip^Q#e%m bb¡o beber de un 
vino generoso que consigo llevaba en un pequeño 
frasco 4e viaje. 

¡•Alentop? fqtteíj^incí pOjJeroaamftBte, cual si 
la icoka 41) ̂  Petú m fmkm m n^nlf^to c««it 
mi sangre, y á una señal del («jeo^á^t»»«-
clava entei roi&objaiwfi; «aBal^r w^ v^»*^»'» 
bajé por la escalera tepl^aiKlOi <ítt'«l'W*̂ <̂ > *'» 

che palpitantanle, y la.ffndujt *ia Jtters. 

tigado, y yo, en mi aturdimientO|V Wacliaíioé á que 
la estíM»*«iii«^*««^«W»'^ que me hiifa 
tenJidoconau pstoís 1 ' ^ 

»Jl>áipu## de Moldearla en ia litera v| con ao'f-

(1)' Planta recién introducida en España, la cual, tomaJa 
ea l^iSnitoSWsi k e » «É, ütítairi p^mumente el 
sistema nervioso. Llegó á abusarse tanto de #1» q«e íué 
piohibida 8W IntrediMjí^óa. ,. 


